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OFICIAL
L a  GastCt de h o /  publica u n  daoreto en v ir tu d  

d«l<JU4,l M protijueve á  la plasH de m agistrado 
de la  4  ;diencia da Madrid á  D. A g u í t ia  de P o sa ­
d a  H erre ra ,  q ue  lo er% de la  de Pamplona.

O tro  tpaslsdaiído ¿ eu Ins taaeia  íi D Sa tu rn ino  
de C eanoy  ViTftí, m agistrado de U  A u iie n c iad e  
l u  Palm as, I  igual plaza ea  la  da Pamplona.

O^ro nombrando m ugistrado de la A udiencia 
de itts Palni..s á  D. Ja im e  de Moya j  Torrenl*", 
juez  de prim era ins taudis de O luilnd-Real.

O tro concediendo la juUilaeiou que h t  solicita­
do D. W¡>rael Aparicio y  Santos, m agistrado de la 
Audiencia de la  Coruña.

O tro promoviencio á  la  plaza d« m agistrado  de 
la  C oruña á D. J u a n  Vázquez, juez  de p rim rra  
ins tancia  del d is tr i to  de S an to  Domingo de Má-

Otro tras ladan do  s a  Instaoeia  á D. Itamon V i­
llegas y B ubiiics, m agistrado  electo d é l a  A u ­
diencia de A lbacete , á  igua l pillea en la  de Cá- 
ceres.

O tro DDmbrsBdo m agistrado  de la  Audiencia 
de A lbacete, electo para  la  de Cácere?, á D. To­
m ás Jordán y  Alanici.

O tro  adm itiendo la  dimisión pro-^ei tada  pi>r 
D. José Perl z Jim eae». m ag is trado  de la A udien ­
cia de Albac<ítp..

Otro traslada ndo á D. Mariano Blanco Ariz- 
m cndi, m agistrado d é l a  A udieaci# de Sevilla, á 
la  de Albacete.

Otro trasladando  á la  Audiencia de Sevilla á 
D. José Marii C antero, en la  plaza vacante por 
t r ís la c icn  del anterior porao iic ilud  de los n iag is-  
trsdna.

O tro promoviendo k  la plaza de m sg is trado  de 
la  A udiencia de Cáceres á D. J u a n  C ayuela Ra­
m ón, juez  de prim era  fnBtancia del d is tr i to  de 
S an  liom an de tíevills.

In se r ta  el periódico oüoial un decreto relativo 
al su r tido  de tabaco  h o ja  habana, necesario para  
las fábricas del reine, d u ran te  el iSo 1873.

M IN ItíT B E IO  DE L A  O ü S E K A .  . 

ExrRACTO DE t o s  IBSPACROS IF.LEGRÁriCOS RECl-
e i u o s  t tR  E S T E  M I N I S T F R I n  H A S T A  L A  M A D B ü G A n A

n E  H O Y .

C alah iia .— Ln  f ícc ioa  Tallada, huyendo de I r r  
colum nas de Tarragona, a travesó  ea  la ta rde  
del 28 ci rio Fraiicoli para  p en e tra r en la  provin - 
cia de Lérida. Ku la profineia  de Barcelona se 
presentaron ayer cuatro  carlis tas con arm as.

E d el resto  de la  península no ocurre  novedad.

P A R T E  D E T A L L A D O  Q U E  D A  E L  C A P I T A N  O E N E f t A L  D S  

G A t K ' I A  S O B B E  I O S  S U C E S O S  D R t ,  F E R R O I . .

C apitanía general de G alic ia .—E stad o  Mayor. 
—Exemo: Sefior: A l d a r  á  V . R. cuen ta  d e ta lla ­
da de los g ravas acontecim ientos que  tuvieron lu ­
g a r  en el Ferrol, y  de s u  reciente  desenlace, om i­
ti ré  pormenores que  serán objeto de o tfo  trabajo .

En la  m adrugada  del 11 se sublevaron a lg rr to  
^ ^ T ff ib l ic u  fe i tT u l ,  enarbolando la  bandera  ro ja , 
todos los g uard ias  del a rsenal, principales m o ­
tores del movimierito, y  la  m arinería , la  m ayor 
p e r te  de ella sorprendida y  obligada por la  gente 
arm ada, poniéndose á  su  cabeza como jefas s n -  
perlores el t i tu lado  brigadier Pozas, el ten iente  
eorojiel retirado de caballería Vega, y  el oapitan  
de f ra g a ta  retirado M oatojo, constituyéndose se  • 
gu idam en te  u n a  J u n ta ,  de cuya  presidencia se 
encargó el conocido republicano d e l F erro l se - 
ño r  Suarez.

Las fuerzas de la  guarnición, com puesta  de 
cu a tro  com pañías del reg im ien to  in fan tería  de 
Cuenca y  de los soldadtw de infantería  de m arina  
disponible», con loe de guard ia  civil y  carab ine ­
ros q ue  pudieron reunirse  se posesionaron dol 
edificio de la cárcel y  del ba luarte  de la  L ib e r tíd ,  
replegándose a l  d ía  s igu ien te  i  e s te  to da  la  faer- 
za  disponible, por considerar m á s  conveniente en 
aquellos m om entos su  coDCestracica, exeep'- 
tua nd o  40 hom bres que  qua-laron custodiando el 
cuarte l de Batallones.

A l saberyo  el m ovim iento insurreccional, re ­
u n í en !a CoruEa la  fueraa disponible ds los reg i-  
m ie t to s  c u a r to  úe artillería  i  pié Infenteria de ; 
Murcia, que so compondría en  to ta l  d s  150 hom ­
bre» próxim am eate, y  em prendí la m archa  con 
pila, á  pesar de ha lla rm e m uy  quebran tado  de 
salud , llegando el d ia  13 por la  ta rde  al Ferro l, 
y  posesionándome de su  p laza de A lm a s  s in  ser 
hostilizado.

Ya en  la  plaza, y  Bunqpe yo conocía l a  s i tua- 
c ío nd e l a rsen a l,p ro eu té  adquirir  detalles y  m i­
nuciosos Informea, Que m e faciUtaron in m ed ia ta ' 
m ente  el digno señor com andante general del 
dk'partamento y los U astrados je fes y  oflci«les 
q ue  est&Q Á órdenes, así cojQo el com andante 
genera l de ingenieros y su s  oficiales, los de mi 
E stado  Mayor por los reconocimientos q ue  p r t c -  !!

ticaron , el gobernador de la  pieza y o tra s  v«rías 
personas-

De toilos los datos reunidos, re su ltab a  que  loa 
«ub¡evi|dos eoo taben  con cerca de ¿.000 hom bres 
pon 60 eaíipnes m ontsílos, pudiendo m o n tar 200 
m ás, antro  los «uales s e  destacabno, por su  g ra n  
'iijportftucia, 33 lisos de calibres euperipres, y 
lii-s B-irfios trasform ados po r  el s is tem a Pnllis- 
« ir .  ra jad o s ,  de 22  y  18  centím etros, de efecto 
ú ii j  scbre blindaje de 13 y  14 een tím » tro ss  1,000 
m e tro s  da d is ts rc ia ,  con u n  núm ero  enorm e de 
proyectiles de todas clases, con pólvora de ca -  
B o b  p a ra  8 0 0  disijaroa; y llaa^m ente, no haciendo 
mención de lr-,s a rm as  b la tc a s  y  de las co rta s  de 
ÍHego, co n lS O cara ln o as  B frdan , 1.300 m y sd as  
n uev as , m i s  de 1.5U0 fusiles ingleses y  españo­
las en buen estado ds servicio, 100.000  cartuchog 
em balados, pólvora para  50.000, la  dotacioa or- 
flinaria del B erdan, y  ea el ta lle r  de arm ería  una  
m áqu ina  de balas que  tiraba  30 por m inu to .

E l arseaa l, poao conocido por la  generalidad  en 
su s  condíeivnes m ilitares, es suscep tib le  de una 
g rao  d ífensa  en laa pue rta s  del parque y del d i­
que , en cuyos pu n to s  los edificios, sala  de armas, 
ta l le re s  d e  recorrida, cuerpos da guard ia , a lm a ­
cenes, factoría  d e  m áqu inas y  el an tiguo  edificio 
de la s  herrerías  tienen por su s  condicionas de so ­
lidez bóveJas  á  pruebu, g ran  núm ero  do vanos y 
espaciosas azo teas, los e lementos necesarios para  
-una g ran  res is tencia  como ú ltim os atrinche­
ram ie n to s  que no podian vencerse sin artillería 
g ruesa.

A si re su ltab an  dos granCes centros de resis ­
ten c ia , independientes uno  del otro, en el Parque 
y  en el D ique, que harian  imposible el a taq ue  por 
t i e r r a  sin las correspondientes piezas de batir; 
siendo de n o ta r  que  el que posea el a rseaal es 
d u e lo  de la  ría  no éstando dom inada por a lgún 
b u q u e  b lindado, y  que por consiguiente, mien­
t r a s  este  no llegase, es taban  en a c t i tu d  los in ­
su r rec to s  de poder in te n ta r  operaciones sobre los 

I -almacenes de pólvora, víveres y  oarbon; y  que 
 ̂ con la  frecuecc ia  de ag u as  en el país y  con el 

com bustib le  ab un dan te  para  d estila r  el eg u a  y 
hacerla potable, se proporcionaría tod a  la  nece­
sa r ia ,  teniendo adem ás leña , carbón y  víveres.

Los elem entos con q oe  contaba  la  p laza se  re  • 
duelan  á  dos obuses lisos de l 5  cen tím etros con 

' 2 8  tiros; seis de m on tañ a  d e á  ocho, rayados, con 
62 tiros; un m ortero de á 24, dos de á 32 y  a lg u ­
n a  que o tra  pieza de pequeño calibre.

Conocida e s ta  situación, m is prim eras d isposi­
ciones &e dirigieron á  re fo ria r  las guard ias  del 
polvorín del M ontoa  y  4 s t il le ro , que  fueron h os ­
ti lizadas el m ism o d ia  de m i en trad a , y  la  fuerza 
del cua rte l de B atallones, mandando s i tu a r  en 
es te  la s  dos piezas de 15 cen tím etros y cuatro  de 
m on taS a , y  i  p reparar todas las m uníoioaes de 
cañón y  m ortero  posibles, puesto  que do fusil 
h a b ia  b a s tan te s ,  lim itándom e en lo dem ás á 

I m a n ten e r  libre de insurrec tos la  poblacion, d i s ­
puesto  á batirlos re su e ltam en te  donde quiera  
que  se  p resen tasen  fuera del arsenal, p u n to  s o ­
b re  ei c u ^  no podía yo tener acción d irec ta  por 

■ f&ltd de fu«rza^ y  medios m ateríales.

S iete  com pañías del batallón cazadores de 3e -  
go rlje  y  cua tro  del de Mendígorría llegaroa  el 
d ia  15 en e l m bm ento  en que los insurreotoB, h a ­
ciendo u n  a larde  de fuerza, sacaban  la  fragata  
C á m e »  del a rsenal, s i tu in d o la  en posicioa y 
rom piendo u n  fuego b as tan te  vivo sobre el c u a r ­
te l  de Batallones y el b a luarte  de la  libertad  con 

 ̂ ueSones rayados de ao  cen tím etros . Mientras 
, Santo o tra s  piezas colocadas en  la  batería  de! 

M a iti l lo ,  del a rsenal, eorhets. M atarredo, vapor 
Cádie y  en tre s  lan chas  cañoneras, lo hacían  á su  i[ 
vez h a s ta  e l núm ero de 300 disparos sobro la  b a -  i¡ 
te r ía  m an dad a  s i tu a r  por mi á la  espalda  del 
m e ne io nad o  cuarte l, d irigida y  m andada por el 
b rigad ie r de E stad o  Mayor de A rtillería de la  A r­
m ad a  D. Domingo C asadevante , a l q ^ e  habia 
dado órden para q ue  á tod a  costa  im pidieíe el 
m ovim ien to  de la  f raga ta  Amadeo, que según 
confldeacias recibidas in ten tab an  .sacar los in su r- 
ré c to s  de la  segunda  dársena  con dos fines i  cual 
m ás peligrosos: el de que  sirviese de parapeto á 
la f raga ta  Cdrmen con tra  los fuegos de la  Vitoria 
p a ra  que  aquella  pudiese defender Ja pu e rta  del 
P a rq ue , ó echarla  á pique, y a  en  el cana l de la 
ria , y a  á  la  en trada  de la  prim era dársena. L 

E l fuego de cañón de los insurrec tos era  v iv a -  ¡' 
m ente  auxiliado p o r el de fusilería de los mism os ' 
desde las ven tanas del ta l le r  de fundición, c o n - '!

te s tad o  enérgicam ente por laa fuerzas de Cuenca 
é infantería  de Marina s i tu adas  en el cuarte l.

El éxito de e s ta  operación, que  duró  tre s  h o ­
ra s ,  d u ran te  las cuales  se  h icieron por nues tra  
p a r te  2 8 0  d isparos de artíHeria, en tre  ellos ocho 
bom bas, desde la  biitoría nom brada B aluarte  de 
la  L ibertad  y caotílle d« S an  Felipe, no h a  podi­
do se r  m i s  lisonjero, porque excitado el am or 
propio de los sub levados, se  aparta roh  del objeto 
que  80 p roponían para  co n tes ta r  al fuego que yo 
hab ia  mandado rom per prim ero. M ientras esto 
tu v o  liig^r m an tu ve  las t ro p ss  en  pasicion en las 
plazas de A rm as y  de Dolores, habiendo recibido 
varios d isparos del enemigo a! cruzar con mi E s ­
tado  Mayor {que desem peñó su  eometido á  mi 
sati.?faccioD ] algunas calles cnSIndas por el m is­
mo colocado en las m uralias.

E speraba e n t re ts s to  la  llegada de la  f rag a ta  
Vitoria, s in  cuya acción com binada m e e ra  ab.so- 

lu ta m e n te  imposible em prender sobre el a rsenal 
n inguna  operacion ráp ida  y dé éxito  seguro , cir­
cunstanc ia  q ue  m e hizo m irar con ánimo sereno, 
aunque  respetándola  m ucho, la  impaciencia q ue  
la  opinion pudie ra  raa iiif js tar  por la  prolongacion 
de u n  estado de cosas peligroso para el órden p ú ­
blico; toda  vez que , siendo g ran de  la  responsab i­
lidad  del m ando en es ta  clase de solemnes cir­
cunstanc ias , ten ia  m u y  p rcssa te  que  u n  acto de 
arrojo p re u n tu ro ;  sin  condiciones p a ra  e je c u ta r ­
lo, podría cam biar el éxito seguro de la  v ic toria  
siempre que  fuese buscado con oportunidad y 

prudencia en u na  desgracia  de incalculables con­
secuencias.

S eguram ente  la  mayor parte  del país no cono­
cerá  los e lem entos materieles ¿ e  re s is t íne ia  qua 
contenia  el arsenal; los cuales, bien sprovechadoa 
y  d ir ig idos  por hom bres de inteligencia, en 1*8 
prim eros m om entos podrían hacerse fo m iJa b le s .  
A l exponerlos yo á la  respetab le  au to rid ad  de 
V . R. por si se  d igna hacerlos públicos, creo 
cum plir  con u n  sagrado  deber.

E l d ia  de la  en trada  de la  Vitoria se aprox im a­
b a ,  scgu ü  m is e&lcalos; en consecuencia de lo 
cual, y  de acuerdo con el señor com andante g e ­
nera l del departam en to , teniendo presen te  este  
la s  in s trucc iones  que acababa de recibir del se ­
ño r  m in is tro  de Marína y yo la s  m uy  ilus tradas  
de V. E .,  trazam os en la  m adru gad a  del 17 el 
plan de a taque , resueltos á llevarlo á cabo aquella  
m ism a  m añana  si la  Vitoria  en trab a  ea  la  ria 
an tea  de ¡a una de la  ta rde . E sta , m andada por 
el señor com andante  general, a tacaría  á  una  s e ­
ñ a l m ia la  p u e r ta  del Parque desde faera ó den tro  
de la  prim era  dársena.

L legado el m om ento oportuno, el ftiego cesaría 
á  o tra  señal m ia; y  en el acto, yo con la  p rim era 
colum na m e apoderaría  de la  p ue rta  del Parque, 
e r  ta n to  q ue  o tra , a l em pezar e l fuego, lo  haría  
del ta l le r  de forjas, s im ulando al propio tiempo 
u n í  te rce ra  u n  a taque  sobre la  p u e r ta d e l  D ique. 
L as  co lum nas de a taque  y las fracciones en que 
p u l i e r a  se r  necesario dividirlas, serian  m anda ­
das por los brigadieres Burriel y  M ontsro. los co ­
roneles Ibañez  y García y  loá jefes de los b a t a ­
llones de Cuenca, Segorbe y Mendigorría, seño 
res Cirizs, Torres, Valdés y Diaz L -b iaao .

T odas cetas operaciones rápidas y  enérgicas se 
h u b ie ran  practicado  con la  oscasa fuerza q ue  te  - 
n ia  á  m is ó rdenes y  con ios refuerzos que he reci­
bido, que consistían  únicam ente , como he dicho, 
en  sie te  com pañías del ba ta llón  cazadores de Se­
gorbe y  la  m itad  del de Mendigorría, tod a  vez que 
el m al estado del m a r  no habia perm itido llegar 
á tiem po los refuerzos que V. E. m e enviaba, y  
que no .hubieran  estado de m á s  seguram ente  en 

[ el mom ento del a taqu egeoera l.
I Debo h acer p resente á V. E. que la  acción de la  
, frag a ta  Vitoria ten ia  que  lim itarse  exclusiva­

m ente  á  la  prim era dársena, porque p ara  e n t ra r  
ea  la segunda  y  b a t ir  d ire c ta m e n te 'o a  ediflcios 
del dique necesitarla describ ir un arco de 500 m e­
tro s  de rádio, para  lo cual fa l tab a  espacio, y  que 
es ol m ín im um  del que  necesitan  o tros  buquea de 
aná logas coadicioBes.

Trazado el p lan , y  cuando el com andante gene ­
r a l  se d isponía k  ir  al castillo de S an  Felipe para 
e m barcarse en lu Vitoria  y  yo ft organizar las co- 
lu m c a s d e  a taque , se me avisó que loa in su rrec ­
tos es tab an  huyendo en les remolcadores y  lau ­
chas de vapor, con tra  c u ja s  em barcaciones rom ­
pieron e. fuego la ba tería  de Batallones y  e l cas-  
tillo d j  Sau Felipe; n i  habiendo podido salir á  su  ' 
euouentrú, y  eete hecho es tá  com pletam ente  Jus­

tificado, los vapores Vulcano, G>lo», p rim ero y 
principalm ente porque es tab an  acoderados par 
d^l'ar paso á la  Vtíoria  y  necesitaban  media, ho ra  ̂  
por g randes q u s  fuesen s u s  esfuerzos, para  poner- , 
se  en m ovimiento: y  porque au n q u e  lo e s tu v ie ­
ran  en el acto de av is ta r  los remolcadores, no po 
dian en  modo alguno alcanzarlos e a  su  corta t r a ­
vesía a l Seijo, donde desem barcaron los i n s u r ­
rectos.

T  aqu í debo h acer mención del único heeho 
desgraciado de e s ta  co rta  cam paña, pnea los c a ­
rabineros que se  ha llaban  en  el Seijo, situados 
por mí para  defender el paso, como podian h a b e r ­
lo  hácho convenientem ente parapetados, abando ­
n a ro n  el puesto  precipitam ente, llegando á  la  c a ­
beza del puente  de Puentedeum e m inu tos  antea 
q u s  los in surrec tos, sobre cuyo suceso se  e s tá  h a  
ciendo la s  correspondientes averiguaciones, con 
ta n ta  m ás razón, cu an to  q ue  yo, por informe equi 
vocado, di p a r t e á  V. E. de habar sido hostiliza 
dos á  su  paso por aquel punto.

Mandada salir la caballDría al tro te  la rgo p ara  
P uen tedeum e, cuyo puente hab ia  m andado cor 

I t a r  oportunam ente , llegó ta n  á tiam po u n a  de 
;i su s  secciones, que  cargando  á  los ia su rrec to s  e o  
‘i núm ero  de 500, cuya operacion faé apoyada a  

aire de carga  por o tra  sección de caballería  m a n ­
dada por al coroael Pacheco, se  d ispersaron  dés- 
pue.-» de hacer una  descarga, trepanda  precipita- 
dum eota por el térm ino de la  Caíjana, « a  cuyas 
a l tu ra s  se  de tuv ieron  y  tomaroa_ posicioa, c ir­
cunstanc ia  que favoreció la  p ro n ta  llegada de 
un¡» co lum aa  de cazadores de Segorb i, ¿ a n d a d a  
p o r el corbnél'!). Maauel Salam aaca , ayudan te  
de campo de V, E . ,  que  no h lea  v ís ta  por los i n ­
su rrec tos , co a tra  ios c u a lesro cap ióe l fuego, t« s -  
tó  para  que e stos  se  d ispersasen  ea todas direc­
ciones,.quedando reducidos á 23 con Pozas, Mon- 
to jo  y  V ega , los cuales fueron toda  k  ta rd e  t a a  
ac tivam en te  perseguidos y  tiroteados, que a lg u ­
no s  d e  loa bravos cazadores de Segorbe caian  
desfallecidos en  e l cam po por no h ab e r  podido 
to m a r  a limento: sobrevenida la  noche, se les 
perdió la  p is ta ,  dividiéndose al s igu iea te  d ía , t o ­
m ando Moatojo la  dirección hacia Moaiños, Vega 
la  del E u m e y  Pozas la  da la  m on taña , acompa­
ñado de un cura.

O tras  colum aas, m andadas por e l te a le a te  co­
roae l de Segorbe S r. T orres Valdés, por el de 
Cuenca S r. Ciriza y  por e l de M sadigorría señor 
Diaz L abiano, ba tieron  coavenientem ente los 
] ,u a to s  cuya  dirección podían h ab e r  tom ado los 
in surrec tos, aprehendiendo m uchos de estos.

L a s  t ropas , a l to m ar posesíoa del a rsenal, e a -  
co a tra ron  ea  él sobre 400 iaaurrec tos, que se  
r íad ie ro a  á  discreción, y  todos los d em ás, cuyo 
n ú m ero  asciende h a s ta  hoy á  1.050, h a a  sido 
ap rehend idos por la s  dlfereates co lum nas qae  
operaroa contra  ellos.

C úm plem e hacer p resen te  á  V. E .  que  los d ig ­
no s  señor com andante g enera l del departam ento  
y  todos los je fes y  oficiales que  de é ldep end un  
mo h a n  ofrecido desde los primeros m om entos su  
m ás decidida cooperacioa, rogándom e encarecida 
y  re ite radam ente  q ue  los em please en la s  cabfe- 
zas de co lum na ea  el in s tan te  de a taq u e , q u e ­
dando por m i piirte aceptado desde luego este  
rasgo  de aoble y valeroso arranque.

No encuentro  palabras b as taa tea  para  dem os­
t r a r  á V. R. la  a c titu d  en tu s ias ta , sufrida y v a -  
llen íe  de las tro p as  de mi mando.

N o  te ag o  q u e h a c e r  especial m encioa d e  nadie, 
porque todos han cum plido como bueaos y  lea ­
les soldados, y  cada vea m e enorgullezco de per­
te necer á  u n a  ia s tituc ion , cuyas v ir tud es  y  d is ­
ciplina vienen siendo la  m ejor g a ran tía  del órden 
y de la  libertad.

P o r ú lt im o , Excm o. señor, la  insurrección del 
F e rr  ol, que desde los p rimeros m om entos dirigi­
d a  con más in teligencia  y  decisión, dados los 
e lem entos con que  contaba, hubie ra  podido to ­
m a r  proporciones m ás graves, h.í term inado pa­
r a  no vo lverse  á  reproducir, si m edidas de carác­
te r  perentorio que tendré  ei i io n jr  de proponer 
en breve á V. B. vienen á a segurar contra  iaa 
a s e c h a a z a sy  trabajos de ios sediciosos u a  punto 
cu y a  im purtaao ia  m ili ta r  he tenido ocasión de 
e s tud ia r y  conocer con m-'tivo de los sucesos fe- 
li im en te  term inados.

Dios g u a rd e  á  V. E. m uchos aSos. Ferro l 20  

de O ctubre de 1872,— Excmo. Sr.—José  Saacbez 
B re g u a .-E x c e le u t i s im o  íeiior m iai'j tro  de la 
Guerra.
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iSr. B .  A lejandro A .  Oállo. p rop ie ta ­

r io  de  L a. E spaña  Constitucional :

M uy señor mió y  am igo: tengo  el sen ­
tim iento  de anunciarle  que, no  convi­
n iéndom e s ^ u i r  a l frente del periódico 
de su  propiedad, dejo desde este  dia la  di­

rección del mismo.
R uego á  V. dé cabida á  estas lineas en 

las  colum nas de su diavio, ú lo que le 
quedará agradecido su afeclísirao am igo 

Q. B. S. U.
F f.b s a s d o  G a R ' : í a  B o b b o n a .

LA E SPA SA
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Las breves palabras que pronunció ayer 
en  el Congreso el p residente del Consejo 
de m inistros, a l  tra ta rse  de la  proposicion 
relativa á  la  abolicion de la  pena de m uer­
te, fueron oportunas y  d ignas  de un hom ­

b re  de  órden.
Asi debemos consignarlo  como gráfica 

m uestra  de que n u es tra  opoeieion, n i es 
sistem ática, n i ménbs es hija de  la  pasión 

política.
Por desgracia , la s  ocasiones de a labar 

'al gobierno no serán  m uchas; al ménos 

lo tememoB.
G uiando, em pero, nues tra  p lum a la 

verdadera im parcialidad, jam ás  diremos 

lo que no sintam os, por m ero prurito  de 

hacer óposicion.
Hoy la  ocasioQ se-presenta, y  la  apro ­

vechamos: m añana, hoy mismo, conti- 
nuaretnoa v ituperando, lo que vituperio 

merezca.
Pero concretándonos á  la  trascenden ­

ta l  cuestion a  que venim os aludiendo, co­
m enzarem os por hacer u n a  necesaria sal­

vedad.
¿Se nos supondrá partidarios  de la  pe ­

n a  de muerte?
• E l  que tal, suposición hiciese, s e g u ra ­

m ente se equivocarla.
' N o solam ente somos enem igos de ella, 
si que tam bién  lo somos del derram a- 
iniento d e s a n g re ,  sea cua lquiera  la  cau ­

sa  que la  b a g a  correr.
■ ■ Y. dicho sea de paso, estam os en este 
p u n to , como en otros, m u y  d is tan tes  de 
parecem os á  los que tan to  se desvelan 
por la  abolicion de la  pena que se impono 
e n  casos dados á  verdaderos bandidos, á 
t ig re s  sangu inarios  que son oprobio y  
baldón de la  especie hum ana, y  son, no 
obstan te, defensores acérrim os de apelar 

á  las  a rm as  p ara  im poner por fuerza ú 
todo el m undo el gobierno que les ag rad a .

E n  esto caso lo mismo corre la  sangre  
del crim inal que del hombre honrado, la 
del hom bre de órden mezclada con la  del 

dem agogo, y  la  de cien y  cien v íctim as 
inocentes á  quienes la  fatalidad, dentro ó 
fuera de su casa, pone al alcance de los 

proyectiles.
• Dos flagran tes  contradicciones encon- 

tram o sen  ese empeño lie abolir la  ú ltim a 

pena, y  en la  decisión de sancionar el p r in ­
cipio de insurrección arm ada.

P rim e ra :  q u e  q u ie ra u  se r  p ró d ig o s  de 

s a n g r e  h o n rad a  los (¡ae t a n  avaroá  .«e 

m u e s t r a n  de  s a n g r e  c r im in a l.
Segunda: que los ociosos partidarios de 

la  libertad del pensam iento y  ( le la  pala ­

b ra , como lo somos y  son todos los v e r­
daderos liberales, excepto en el caso de 
inm inente peligro p ara  la sociedad y  de 
la  m ism a libertad á  quien la licencia  
m ata , qu ieran  im ponerse por la  fuerza á 

toda u n a  nación.
Y, ¿por qué no somos partidarios en 

absoluto-.de la abolicion de la pena de 

m uerte?
• Porque la  creemos innecesaria , á  la  vez 

que peligrosa.
L acreem os innecesaria, porq.ue la  fa­

cu ltad  que la  corona tiene de indu lta r, ni

cone s tá  abolida, n i deja de practicars 
la  m ayor fecuoncia,

Y esto  tiene la  v en ta ja  de que puede 
áp lica ise  esa g racia , la  m ayor y  más 
p rec iada  de que los m onarcas g o ran , con 
ju s ta  causa ó im parcial criterio.

y  es, s iu  género  de duda, peligrosa, 

por m ás de  u n a  razón.
P ara  abolir la pona do m uerte  en  abso­

luto, seria  m enester que, c iertas clases 
de la sociedad, tuviesen la  educación de 
que carecen, y  el proporcionársela no es 

obra de pocos años.
Seria m enester, adem ás, que en  Espa­

ñ a  existiese otro sis tem a carcelario; que 
el ramo de presidios sufriese g ran d es  mo­
dificaciones, y  h as ta  habria  necesidad de 
hacer nuevos edificios, si se quería que la 
pena im puesta  á  los más repugnan tes  

crim inales no fuese ilusoria.
Coutíüuam euto  se oye decir a l crim i­

nal: «de presidio puede uno escaparse: de 

presid io  se vuelve.»
Y cuen ta  que estas palabras salen m u ­

chas veces de labios de hom bres noveles 
en el crim en, y  esta  es u n a  irrefragable 
prueba de que el presidio no in tim ida al 
que se propone ser criminal.

¡Pero qué direm os de esos hom bres qué 
aparecen como fatal y  funesto modelo en 

la estadística del crimen!
¿Qué de esos bandidos que eluden años 

tra s  años la  acción de la  justic ia , por efi­
caz que st.-a, que-conoceu los medios do 
escapar del encierro, si aquella  log ra  po­
ner sobre ellos la  mano, y  que por los 
años de su  edad cu en tan  ios asesinatos 

de alevosía y  de sevicia?
P a ra  estos crim inales no h a y  en  E spa ­

ña, a l ménos por ahora, presidio seguro.
E n  ellos es e l arrepentim iento  obra difi­

cilísim a, y a q u e  no imposible, y  no habrá 
seguridad  n i en el b o g a r  doméstico, ciian.- 
do cierto núm ero de crim inales del jaez 
an tes  expresado, núm ero por desgracia 
m u y  g ran d e , existe y  m aquina sin cesar 
con tra  las v idas  y  haciendas ajenas.

La cuestión, por o tra  parte , en traña 
m uy  d irectam ente la  de órden público.

Ese linaje de crim inales no se contenta  
con serlo; su p rim er anhelo  es el proseli- 

tismo, y  tiene  especial habilidad para 
realizar la  seducción y  lo g ra r la  m ulti­
plicación de sus terroríficas huestes.

Nadie es m ás á  propósito p ara  tom ar 
p a r te  en las sediciones: tan to  da á  e-íos 
hom bres  fatales ap a ren ta r  republicanis­
mo como carlismo, si uno ú  otro les pro- 
porcic.na la  facilidad do pescar en rio re ­

vuelto.
¡Cuántas atrocidades no se han  visto 

coa horror, consentidas en  nom bre de 
uno y  otro partido, sm  pertenecer más 
que á  lo inris abyecto d ek i hez de la so­
ciedad, si en aiiuclla puede hab'ir g rad a ­

ción!
Cuaijdo se t ra ta  de com eter u n  crim en 

político que debe com enzar por u n  delito 
rom un, ¿á quién se encom ienda la  con- 
mision del sf’gimdo?

¿A quién, sino á  un  avezado é incorre­

gible crim inal?
¿Qué ra lea  de g en te  se h a lla  mezclada 

en un  conato de asesinato cobarde, que 
uuCK necesario nom brar, y  que, pa ra  el 

público al ménos, todavia se halla  en ­
vuelto en el m ás im penetrable misterio?

Concluiremos m anifestando que nos p a ­
reóle, hoy por hoy, antisocial y  antipo líti­
ca la  abolicion en absoluto de la  pena 
de m uerte, así como deseamos que, sea 
quien quiera  la  rég ia  persona que ocupe 
el trono, ejerza á  am enudo la  g ra n  prero 

g a tiv a  de indulto.
Deseamos más: deseamos que, siempre 

que posible sea, se incline m ás la  corona 
á  la  g rac ia  que á la  justic ia.

Piedad é indulgencia h as ta  el térm ino 

[ ju s to ,  siempre que no sea en perjuicio de 
la  sociedad y  do la familia.

Dicen que se h a  desvanecido la  crisis; 
pero si ostensiblem ente no  existe, la ten te  
perm anece y  perm anecerá h as ta  que al 
exterior sa lg a . Cuando u n  enfermo llega 
a l g rav e  estado en que toda curación es 
imposible, el m ás ligero  incidente, el m ás 
leve soplo de viento le hace fallecer. ¿De 
dónde vendrá  e l aire? Cada uno le espera 
de distin to  punto, á  medida de sus deseos; 
pero vendrá , y  soplai-á de! lado que a l­
gunos  no suponen.

Parece que en Bilbao se h a n  declarado 
en h u e lg a  los tejedores, y  los curtidores 
en  Valladolid, como en  Alcoy los ce rra ­
jeros y  en  o tras ciudades diversos g r e ­
mios.

Cansados estam os de repetir que uno 
de los infinitos peligros que á  la  sociedad 
am enazan  son los trabajos públicos unas 
veces, o tras  de  zapa, de la  In ternacional.

La observancia de la Constitacion pue­
de llevarse  h as ta  donde posible sea; pero 
tam bién puede fa ltarse á ella por los m e­
dios lega lm ente  establecidos, cuando se 
t ra ta  de los que conculcan las  leyes y  
am enazan envolver á  E spaña, y  á Euro­
pa, en  el caos.

E x traño  es que ta n  considerados sean 
con la  ley  fuadam ental del Estado  los 
que t a n  poca cuen ta  tuvieron con ella 
cuando se les ofreció as ir  el mando, y  
cuando necesitaron deshacer, i legalm en ­
te tam bién , el estorbo que á  su  tranquili­
dad g ubernam en ta l se oponia.

Tal vez luchen  con sus deseos y  sus 
compromisos; pero en este caso están  en 
el indecliiiabie deber de no hacerse cóm­
plices de los que á  la  sociedad am en azan , 
perm aneciendo en ol mando contra  vien­
to y  marea.

E l Comercio de Cádiz ha  recibido una 
c a r ta  de T ánger en la  cual so anuncia 
que acaba  t e  l le g a r  á  aquella plaza 
M. Sm ith , agen te  ó consignatario  en Gi- 
bralta'r de la  com pañía ing lesa  oriental 
de vapores.

Como este  M. Sm ith  fué el negociador 
del S r. F iguerola, cuando el celebérrimo 
m inistro de Hacienda tra tó  de vender el 
importe de la  indem nizacioa de  guerra , 
no cobrado aun , proyecto que fracasó e n ­
tonces an te  la  enérg ica  oposicion de núes - 
tro  representan te , el Sr. M erry, se cree en 
T ánger que ahora h a y  el pensamiento 
de reanudar aquel desastroso negocio en 
provecho del gobierno radical.

La ca rta  á  que nos referimos dice que 
re ina  con ta l  motivo g ra n  a la rm a  en tre  
los españoles, pues si el negocio se con­
sum ase acabaríam os de perder la  poca 
influencia que t ‘'ne inos todavia en  M ar­
ruecos, y  á  bahuclmos serian  tra tados allí 
nuestros com patriotas.

Deseamos que acerca de  este impor­
tan te  asunto  se den al pa ís  exp licac io ­
nes tranquilizadoras por los periódicos 
m inisteriales.

H an llegado  i  e s ta  córte, procedentes 
del extranjero, los generales  m arqués de 
Novaliches y  Lersúndi.

Tam bién es esperado de u n  momento á  
otro el g en e ra l  Topete.

E n tro  los papeles sorprendidos á  los 
presuntos insurrectos de San Fernando, 
se ha  encontrado u n a  lis ta  de las casas 
que debían ser incendiadas en  el acto del 
saqueo. ¡Saqueo é incendio! ¡Qué g ra n  
programa!

¡Dormid aun , clases conservadoras! ¡Mi­
rad  con indiferencia lo que la  dem agogia 
elabora en torno de vuestros hogares, de­
jao s  a tra sa r  an tes  que abdicar en l(^más 
mínim o vuestras  creencias po líticas y  
vues tra s  aspiraciones personales!

¡Que se salve cualquiera do vosotros, 
aunque la  pa tria  sucumba!

Parece que el gobierno ha  resuelto se 
celebren sesiones todas las noches, h as ta  
que se term ine el proyecto de le y  de 
quintas.

A los republicanos les h a  sentado m u y  
m al l» ac titud  del Sr. Kuiz Zorrilla en  la  
cuestión  de  la  pena de muerte.

Los radicales m ás ardientes no ocultan  
tampoco su disgusto , y  h a y  m uchos que 
califican de excesivam ente aferrado á  sus 
opiniones a l presidente del Consejo, del 
que dicen h a  tiablado esta  tarde como po­
dría haber hablado Narvaez.

La verdad  es quo u n a  cosa es hacer la

oposicion y  o tra  hacer gobierno, y  que la 
experiencia de este  es el mejor maestro 
de los peligros que en la  práctica ofrecen 
ciertas bellas teorías do escuela.

Grave para el gobierno, para el órden 
público y  para todo lo existente, es la  no­
ticia que publica un  diario de la  m a­
ñana.

Dentro de un breve plazo, según  el mis­
mo colega, cum plen 20.000 hombres del 
ejército activo, y  si el gobierno no ha  rea ­
lizado p ara  entonces la quinta, la  s i tu a ­
ción se h a lla rá  com pletam ente á  merced 
de los republicanos.

A hora se comprende perfectam ente el 
empeño que tienen sus representan tes en 
el Congreso por diferir todo lo posible la 
votucion del proyecto, pues creen que 
así, aunque la  qu in ta  l legue  á sacarse, no 
tendrá mucho que tem er de un ejército c u ­
yo m ayor núm ero se com ponga de 40.000 
reclu tas.

La cosa promete.

No son ta n  com pletam ente tranquiliza­
doras como fueran de desear las noticias 
que l legan  de Anduiiioia. Cartas de Cádiz 
y  Jerez que hemos visto, afirm an que si 
bien se h a  calmado la efervescencia que 
se notaba en los días de la  ú lt im a  sema­
n a , y  qurt h a d a n  esperar de un momento 
á  otro una formidable insurrección, los 
federales no desisten de su empeño, y  
solo esperan órdenes para llevar á cabo 
su in tentona.

La ac titud  que han  tom ado los in tran ­
s igen tes, el llam am iento  á  la in su rrec ­
ción que hacen uno y  otro dia sus perió­
dicos, y  e l espíritu  que revela la  censara 
casi unánim e de la  conducta del directo- 
rii), nos hacen tem er que estamos aboca­
dos á  nuevas jo rn ad as  como las de Di­
ciembre del 68.

Con m otivo de lo ocurrido en San F er­
nando , hubo el m artes unu l igera  a la rm a 
en  Jerez, donde, como en todas partes y  
acaso más que en  o tras  partea, el órden 
es tá  prendido con alfileres.

Aunque cu  M álaga se ha  restablecido la 
tranquilidad, s iguen  las pa tru llas  y  la í  
precauciones m ilitares.

¿Cómo estam os, pues, hoy? p re g u n ta ­
r á n  algunos.

Pues estam os algo  peor que ayer, y  m a ­
ñ an a  estarem os peor que hoy.

E l presente es tris te ; el porvenir pavo ­
roso.

Por lo dem ás, los hombres d« bien con­
tin ú an  s in  entenderse en v ísperas de la  
g ra n  catástrofe.

Al freír será  el reír.

¡Pobre D. Manuel! ¡En qué lio se ha 
metido s in  quererlo ni pensarlo!

Los diputados por u n  lado, sus compa­
ñeros d é  g ab in e te  por otro, los carlis tas  
por aquí, y  los republicanos por a llá , le 
tienen  extraordinariam ente aburrido y  
trastornado .

A hora se em peñó en que nó sa lg a  n in ­
g ú n  m inistro , y  para ol caso de que esto 
no se pueda evitar, se m uestra  resuelto á  
c a rg a r  in terinam ente  con las ca rte ra sq u e  
v a y a n  quedando vacantes, ó la rg a rse  á  
su s  posesiones de Tablada.

Mala enfermedad, señor Zorrilla: enfer­
medad incurable.

O tra  prueba de su  asombrosa capacidad 
nos dio ay e r el hombrecillo d é l a  revo­
lución.

Dijo S. E. que el partido radical habla 
aprendido m ucho en  la desgracia  (¡coa
ta les  m aestros!...... ) y  no se dividiria
m ás (?) pa ra  no volver á dar e l triunfo á  
su s  enemigos.

Por lo que se ve, la  rég ia  p re ro g a tiv a  
eztá h o y e n  m anos de los radicales, que 
han  decidido eternizarse en e l poder,

¡Han visto ustedes cosa m ás rid icula , 
y  m ás irrespetuosa, y  más an ticonstitu  • 
cíonall

¡A San Baudilio de L lobregat, señores 
radicales!

CÓRTES.________
S E N A D O .

E slracto  de U  seiion del Í24 i»  O C'iire d t  1872.

P R E S I D E N C I A  D E L  S e S o R  F I G U E R O L A . .

A.blerta ¡a  sesión & U s trea m eaos cuarto , j  
aprobada el a c ta  da la  an terio r, ee d¡6 lec tu ra
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d s t despacho ordinario, j  se dió parte  de h ab e r  
quedüdo constitu ida  l a  comision que h> de p re - 
Si'OtHr á S. M. la  contustaciou s i tnAnsaje en )a 
forma si^uieiite: Sre.-t. Figuerijia, presidentR del 
Peijftdp; j  B a ia r t,  Fueoiuayur, Varo'as M achu;a 
y  Bimot, secretario)); y  como vocales loa señores 
M onasterio, m arqués de Perales, Nicolau, M on­
te s , Aivarez, P ieltaln , m arqués de V aldeguer- 
rero, Allende S aU zar, U daeta , Orelro j  Villavl- 
cencio, Fernandez L lam azares y  C a s tr j .

E l Sr. DIAZ Q UINTERO presentó  u n a  ezpo- 
sicion sobre proyecto de org:anizacioo militari 
coa la  abolición de qu io taa.

ÓRDIíN DEL »IA.
Proyecto lobrí ascensos de la armada.

A bierta d iscusión sobre la  to talidad j  no ha* 
hiendo n in gú n  senador que tom ase  la  palabra, 
se  en tró  en la  discusión pur artícu los, leyéndose 
u n a  enm ienda su sc rita  por el i^r. Rosieh, que 
lué apoyada brevem ente por au au to r, y reti* 
rada.

Leidoa los art^ . l .^ y  2.* del proyecto, se apro ­
baron sin discueioD.

¿o b re  la  redacción del 3.* pidió a lg u n as  acia- 
raoloues el S r .  Diaz Q uic tero , que fueron satisfe ­
chas por la  comisiou.

E l Sr. DIAZ '[). Eugenio), pidió fuese d e s t i tu i ­
d a  la  pa labra  dignidad  ap licsda á los oficiales ge- 
D erales , con l a  de empleo.

El S r  MORALES DIAZ bizo a lg un as  acU ra- 
clones, y  se aprobó el a rt .  3 .’, como aximisaio los 
re s ta n te s  y  las disposiciones transitorias.

C ontinuando la  órden del dta, se  abrió discu 
slon sobre el d ictám eu reierente  al proyecto de 
abandono del PeSon de Veles de la Gomern.

E l S r. CAI,A Ufó de la palabra eu contra , sos­
ten iendo  q ue  a u n q u e se  lleve á cabo el abun ! - 
DO, no debe precederse á la deotruccioa. I»ice 
q ue  si nos inturesa, l o  debe abun iuuarse , y  ai 
DOS in teresa, á  q ué  velarlo.

Concluye asegurando q ue  nu es as’.m t)  do 
oposicioD política, y  ruega á la  co m ís io n  adicione 
el dictam en eu la  fo rm a  q u e  p rep o n e .

Rl conde d e  FABIí AQü &U Jederide el d ic tá -  
m en á nom bre de la  comivioo, exponiendo las 
razonea que  aquella  ha tenido para aconsejar la 
destrucción , en tre  otraa  la de que am enaza ru i ­
na , y  porque el aentim iento de orgullo nacional 
no perm ite tremole o tra  bandera allí donde tro- 
tnoló el pabellón eapaüol.

El Sr. DIAZ QUIN'i'EBO consumió el segundo 
tu rn o  en contra , declarindose enemigo de la  dea- 
trucc ion . F ú n d ase  ea que  puede aprovecharse el 
Pefion para  estación semufórica ó para  colocar 
un  faro. Propone tam bién  que al trasportarse  
la s  personas se  trasporten  (amblen g ra t is  sus 
efectos y  propiedades.

E l S r. ORIVK contestó  a nom bre de la comi­
sión a l  S r .  Qulutero, detallando extensam ente 
las condiciones geológicas de la  Som era , y  ase- 
guraQdo q ue  no tiene  im portancia a lguoa para 
Eapaüa, m ien tra s  que en cambio le cu es ta  80.000 
duros.

E l S r. Q a LDO consumió el te rcer tu m o  en 
con tra , com batiendo las dos razones de econo­
m ía y  h um anidad  en q ue  se apoya el dic tam en.

L a  deecoaom ia, porque e s tá  re&ida con el se a -  
tim ien to  nacional, y  porque de acep ta rse  esa 
teoría, hab ría  q u ien  pudie ra  sostener e l abando­
no  de Cuba-

Respecto á la  Idea h um a n ita r ia , a segura  que 
no e s t i  demoistrado científicamente ¡a d e s tru c ­
ción que las aguus del m a r  operan en las rocas. 
Por ú ltim o, aseg u ra  q ue  el argelino Godos sos­
tiene la  conveniencia del Pe&on como base de 
opereciones p a ra  cualquiera  guerra  que  pudinra 
ocurr ir  con Marruecos.

E l Sr. MORALES DIAZ contesta  al S r. Galdo, 
haciendo n o ta r  q ue  de aceptarse  el abandono 
debe llevarse a cabo en absoluto, puesto  que se 
correrla  el peligro de que después de abandonido 
se convirtiera  en  asilo de p ira tas . Hectlflca al< 
g u n a d s  las observaciones d e lS r .  Galdo y te rm i­
na rogando al Senado la  aprobación del d ic ­
tam en.

Despuea de rectificar loa Srea. Galdo y  Mora­
les Díaz, se procede 1 la  discusión por artículos 
y  deapuea de algunas ligeras observaciones de 
los Srea. Cala y  Monasterio, se aprobó el d ic ta ­
m en, levantándose la  sesión k  las cinco.

C O N G R E S O .

Batracio d t  la te tion  del 24 d t  Octuhrt de 1872.

PRESIDESCIA BEL SSSo* ftlVERO.

F ue  ab ierta  la  sesión i  las dos en  p un to , y  
despuea de aprobada el a c ta  de la  anterior, se  
hicieron varias preguntaa por a lgunos seüorea 
d iputados.

Se dió le c tu ra  de u n a  proposiclon pidiendo la  
abolicionde la  pena de m u e r te  para  toda  clase 
de delitos, que fué brevem ente defendida por e l 
S r .  Huelves.

E l señor presidente del CONSEJO DE M INI8- 
DROS m anifestó que se  oponía por completo á  su 
adopcion, por creer q ue  la  pena de m u s r te  era  1« 
ÚQlCB te m id a en  Espafia y p o r  hallarse  loa espa ­

ñoles á u n  nivel m u y  d is tin to  del q ue  suponía el 
S r. H uelves. Dijo que  si ta l  ley rigiese no podría 
él e i tn r  24 horas en el nilnisterio, porque no re^- 
poiideHa de la eogundad  y  traLquilidad de loa c-s- 
pañ>;les.

Insistió  t i  S r. H uelves en que taeoe tom ada en 
con&idcracion,

El señor presiden te  del CONSEJO DK MINIS­
TROS ailadió q ue  y a  en o tra  acasion se  negó i  
ü rm ur u na  petición aem ejaute y  q ue  ahora no U  
acep ta ría  aunque se sen ta ra  ea  los bancoa de la 
miooría republicana.

Pedida votacion nominal, fué d esechada por 98 
votos c o n tra  56.

El señi'r conde de TORKNO recordó la  p reg un ­
ta  que tiene  dirigida al p residente del Consejo de 
m in is tros  sobre unas pa labras que  pronunció en 
la  T ertu lia  progresista.

E n trand o  en la  órdeu del dia se  dió le c tu ra  de 
u n a  enm ienda ai a rtículo  1.* del proyecto l l a ­
mando 40.000 hom bres i  la s  a rm as, en  la  cual se 
au toriza  al gobierno para  llam ar al núm ero  do 
hom bres q u e  ae crean necesarios, con arreglo á 
Ua basea del proyecto de reorganización del ejér­
cito presentado al Congreso.

E l S r. SA M PSR B  la  apoyó eo un  ex tenso  d is­
curso.

Los señores m in is tro  de la  G uerra  y Laffite le 
co n tes ta ro u , y  úespues de una  rectiHuaciou de! 
S r. Ssm pore y de a lgunas  frases del S r .  Solis, 
respondiendo i  varias alusiones personales, se 
puso  á votacion la  eumiunda, q ue  fué desechada 
por votos con tra  55.

Leída o tra  enm ienda en v ir tu d  de la  cua l se 
pre tendía  que  loa ayuntam íentoa presen ten  el 

, cupo correspondiente eu  mozoa vo lun tarios  que 
i'Ugaráa de su  presupuesto,

1-̂ 1 S r. m arques de A LBAIDA la  apoyó como 
au( ur, em pezando á  leer u n  discurso  que  p ro n u n ­
ció en  10 de Enero de 1855. Mas como quiera  
que S. s .  se  fa tigara  leyendo, á  ruego del preai- 
d e n te  con tinuó  la  le c tu ra  el secretario  S r .  Mo- 
rayCa, en cuyo trabajo  trascu rr ió  m á s  de m edia 
hora. Siendo pasadas laa de reg lam ento  se  proro- 
g ó  la sesión. L a  enm ienda fué deaechada en  vo­
tacion nom inal.

Ig u a lm en te  se  desechó o tra  que  apoyó en  un 
breve díscui-so el S r. Soiomiuoa, deapuea de lo 
cual se  levantó  U  sesión. E ran las aiete.

EXTRANJERO.

Se tiene noticia de que  el a rchiduque Alberto , 
inapector g en e ra l del ejército austríaco , h a  e s ta ­
do recorriendo estos  d ías la  Dalmacla, única pro ■ 
v inc iade l imperio au s tro  húngaro , que deade su 
advenim iento  al trono hab la  dejado de v is itar el 
em perador F rancisco  José.

S i dam os oídos á ciertos rum ores de que se  h a  
hech o  eco la  p rensa  de V iena, el viaje del archi* 
d u q u e  h a  sido á  conaecuenciade la  ag itac ión  que 
de a lg ú n  tiempo á e s ta  p a r te  se  n o tab a  en  la  
Dalmacia, teniendo por resu ltado  da r  luz á la 
autoridad eu cuanto  al m ovimiento que  debía e s ­
ta l la r  í  la  p rim era  ocasion que se  p resentase, 
com prendiendo todo el territorio  m ontaSoso cir­
cundado  por el Adriático y  el Danubio. Eate 
com plot ten ia , seg ún  se asegura , ramificaciones 

en Croacia y  a u n  en Montenegro,
Descubierto e] hilo de la  conspiración, e l g o ­

bierno au s t ro -h ú n g a ro  podrá fácilm ente encon­
t r a r  su  origen.

U ltim am en te  ae h a  p resentado una proposicion 
en u na  de la s  aeccionea de la  S h up tch in a , pidien­
do que  los ju d ío s  no puedan h a b ita r  en e l  te rr i to ­
rio servo, sino en l a  c iudad de Belgrado. K1 g o ­
bierno por s u  p a rte  h a  com batido la  proposicion, 
7  la  A sam blea h a  votado en  su  m ism o sentido.

E s te  inc idente dem uestra  palpablem ente loa 
p r  ogrescs hechos en Servia en la  vía de una  v e r ­
d ad e ra  civilización, y  cuán to  m ás satisfactoria  es 
su  situación com parada con la  de o tros principa­
dos del B*jo DdDublo.

Acaba de in a u g u ra rse  en Penzance, ciudad n a ­
ta l  de s i r  H u m p h ry  Davy, u na  e s tá tu a  de eate 
sábio inglés. L a  suscricion es debida á  las clases 
obreras, la  e s tá tu a  represen ta  los tra tado s  d«l 

quím ico, habiendo sido  colocada en la  plaza del 
mercado, próximo á la  casa en q ue  tuvo  lu g a r  su  
nacimiento.

h s s t a  e l pórtico .iel panteón de Agripa, que  es 
e l p un to  lUH? b»jo de liorna 

L as  Tiaa lérreasE tina-N ítpole» , R om a-Clvita- 
V eceh ia , y  Dios sabe c u á n ta s  m is ,  han sido cor­
ta d a s  por el desbordamiento de los to rren tes  que 
a trav iesan , teniendo que ponerse puentes provi­
sionales.

Se espera en l’nris para  los primeros d ita  del 
m es de Noviembre al rey  de Holanda,

Tam bién se  anuncia  la  llegada del S r. F ranco, 
m in is tro  de N icaragua cerca del gobierno fcanccs.

E l barón Adelswffird h a  ei*tregadoal p res id en ­
te  de K R epública francesa el d ía  19 de este  mes, 
las c a rta s  en  q ue  el rey O scar I I  le partic ipa la  
m u e rte  de su  herm ano el rey  C ir io s  XV, y el ad ­
venim iento al trono de Suecia y Noruega.

Dicho barón h a  presentado á M. Thiera, des­
pués de te rm inada su  misión, la s  cartas  ó  cre ­
denciales que le confirman en el cargo de enviado 
ex traord inario  y  m in is tro  plenipotenciario cerca 
del gobierno de la  R epública francesa.

E l d ia  ¿3 h a  tenido lu g a r  en  la  iglesia d e  San 
E usta qu io  de Paria la  m isa  tradicional de la  fies­
t a  de S a n ta  Cecilia, asistiendo á  e s ta  g ra n  solem­
nidad religiosa y m usical lo m ás selecto de los 
a r t is ta s  del divino arte.

E n  la  noche del 17 llegó á  Roma M. E rnesto 

R enán. Luego que los m iem bros del circulo Ca- 
vour tu v ie ron  notic ia  de SU llegada, le m anifes­
ta ro n  cuánto placer recibíriau si el a u to r  de la 
oida de J e tú s  adm itiese ser conaiderado como 
miembro del círculo du ran te  au perm anencia en 
Roma.

M. R en án  h a  contestado  que adm ite  la  o ie rta , 
y que asistirá  á  él en la ncche de aquel dia.

Con motivo de la  expulsión del príncipe J e fó -  
nim o Napoleon, ios periódicos franceses publican 
u n a  rara  coiccidencia.

E n  la  m ism a mesa del g ra n  salón de Miilemont, 
en  q ue  el principe de Poligaao firmó la s  famosas 
ordenanzas de Ju lio . h« eacrito su  p ro tes ta  ej 
p rínc ipe  Napoleon.

M. R am pont, d irector general d s  p o s ta s ,  h a  
dejado P arís, trasladándose  á  San Pete raburgo , 
para  veriflcar el cambio de ratificaciones del t r a ­
tado  postai que el verano an terio r pasó á F ra n ­
cia i  concluir e l barón W e lh ,  d irector de p osta s  
del im perio ru^o.

Dicen de Lóndres con fecha 21, que  y a  se  h a  

abierto la  linea telegráfica deatinada á u o ir  la  
Europa con la  A ustra lia .

Ju le s  F erry , m in is tro  de F rancia  en Atenas, 
h a  llegado á  Corfou el d ia  91, po r  la vía de B rin ­
dis!.

La jóven  princesa Josefina-Carola-M aría-Al- 
bertina , h ija  de los condes deJFlandea, la  apadri 
narán  el príncipe real A lberto de Ssjonia y  la 
print^dsa real C arola de Sajonia.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

S íg u n  la  Gaeet» d* Colonia el gobierno turco 
eatablece i  la  sszon u na  linea telegráfica q ue  p a r ­
tiendo de Suez á  Aden, p a sa rá  por Hedjaz y  Ye 
m en, es decir, por el te rritorio  de las tr ib u s  á ra ­
bes m ás sa lvajes  y  m ás guarreras.

Dicen d e  R o m a q ue  hace m uehos años no han 
conocido u n  m es de O ctubre ta n  desapacible 
fom o el p resen te , pues siempre h a  sido el más 
gra to  de todos ellos. T ruena, llueve y  ven tea  casi 
todos los d ia s  Je  la  sem ana.

H an  sido las lluvias ta n  violentaa, que el Ti- 
ber h a  eatado próximo á desbordarse. E l agun, 
no pudieodo e n tra r  en los sumlderoa, ha llegado

(A 0 B N C IA  F A B R A .)

B E R L IN  2 3 . -  L a  C ám ara de los Beftorea 
h a  elegido en au p rim era  ses ión  p residen te  
a l  conde StoIber^.^conserTador iit>eral, p or  8 4  
ve to s  co n tra  81, q u e  obtuvo e l  prin c ip e  P o t -  
b u s. o o D serv ado r.

l  m in istro  de H ac ien d a  presentó loa p re-  
supnestoa p a r a  e l  aflo venidero en la  C ám ara  
de d iputados.

I E stá n  n ivelado*  jr ascienden i. 2 0 6 .6 0 8 .8 4 3  
th a lers .

L a  C ám ara  aco fid  Cavorabiem eate tos pre-  
supaeatoR, á  p esa r  de sor  m ayor la  su m a  t o ­
ta !  que la  del aflo anterior, cu yo  aam eato  
está, d est in ad o  a l  m in isterio  de Cultos, 4  Ins­
trucción  p ü b lica  7 & tas B e lla s  A rtes.

I ^ N D R B S  2 3 .—E l gioliierno iog léa  h a  re ­
suelto  en v ia r  i  Z an slb ar  4  8 ir  B artle , oon e l 
objeto de ob tener la  snpreslon  del com ercie  
de e sc la v o s  en A frica .

P A R IS  2 3 .— E l conocido escr itor  Teopblla  
O aath ier  h a  ntllecido e s t a  m aflaoa.

E l  «Boletín conservador repnblicaao» r e ­
chaza  e l proyecto de conceder a l  Sr . T b iera  
la  p resid en c ia  v ita l ic ia  de la  repú b lica .

AM BRRG S 2 3  —E n ia  B o lsa  s e  b a o  co tí-  
cado:

E l 3  por 100  espa&ol, h 2 9  0 0 .
B1 p o r tu g u é s ,  á  41 .

A M ST E R D A M  3 3 ,—Kn la  B olsa s e b a a  eo-  
tisado:

E l 3  p or  1 0 0  espaflo l, & 3 9 -1  S i l 8.
E l p ortogn¿s, 4  4 0 -U |1 6 .

CEÓNICA GENERAL. i

Según dice E l ín p a rc ia l,  se  va á  poner en e s ­
cena á  l a  m ayor brevedad en u no  de los te a tro s  
de e s ta  córte, la  comedia en cu a tro  actos j  en 
verso, t i tu lad a  L a  etcala i t  U  poUtioa, o r ig inal 
de D. Angel María Segovia.

Tam bién nosotros tenem os conocimiento de 
d icha obra, y  segú n  personas q ue  h a n  oído ait 
lec tura , h acen  grandes elogios de ella, a segu ­
rando llega á  la  a l tu ra  d e  c u an tas ,  en su  género, 
se h an  pu esto  en  escena, augurando  á  au  au to r  
u na  g ran  reputación como poeta  dram ático.

Los ju g u e te s  cómicos nuevoa estrenado» e a  el 
lindo te a tro  M artin , ti tu lad os  Jugando a l ttcon-  
diCt, original y  en verso, de D. E duardo  N avarro 
y G onialvo, y  ¡ Vivan la i teonon ia tl tam bién  ori­
g ina l y  en  verso de D. José U aria  H a sá ,  han  ob­

tenido u n  lisonjero éxito , siendo llam ados al 
palco escénico s u s  au to res ,  asi como los ac­
tores.

E n tre  o tras  obras nuevas, s s  pondrán en e s ta ­
dio en el lindo te a tro  M artin  Z e i doi gueirdiat 
mariHoi, A lte fita tiva t de la coUtacioH y  P ara  Mi$ 
k ijo t m is bratoi, originales del Sr. V ahamonde.

Caaa de huéspedes, desde 8 rs. en adelan te , con 
esm erado tra to  y  excelente servicio. —J u s t a  

nú m . 3o, cu a rto  8.®

So vende u n  ó ^ a n o  expresivo en 1 .2 0 0  r s . ,  de 
buen a u to r  y  elegante  forma, en la  calle de la  

Montera, núm . 12. cuarto  4.®, d e re e h a .-H o ra *  
de verlo, de 10 de la  m a n aaa  á 4 da la  ta rde .

CULTOS.

SANTOS DE MAÑANA 28.

S an  E varisto  papa  y m á rti r ,  y  S an to s  Luciano, 
Mariano y  com pañeros m á r tire s .

BOLSA DE MADRID.

PONDOS P D B L IG M .

t  por lo o  conso lidado ............
Idem  pequeños........................
Idem fin del corriente............
Idem  exterior............................
S por loo  diferido.....................
Idem A nde m ea .......................
Deuda m aterial........................ .
Idem personal...........................
B illetes hipotecarios................
Idem segunda sérle...................
Baneo de España.....................
Bonos dal Tesoro........................

rEaRo-CARaiiis. 
Obligaciones de 2.000 reales.
Idsm n u e v a s ...............................
Idsm  de 20 000 r s ..................
Idem n u e v a s .................... ........

CARRETSaAI.
Abril Je 1850...............................
A gosto  do 1852...........................
Ju lio  de 185fi...............................

CAHBIOS.
Lóndres i 90 d ías fech a ..........
Paris. á  Sd ias v is ta ..................

ciTiMos ra te io a .

Del -M. 1 D«12 i.

87 50 S7-40
27 07 27-60
00-00 00-00
32-79 S l-00
0 0 - ^ 00-00
CO-00 00-00
00-00 00^00
49-50 48-00
00-00 00-00
00-00 108-00

174-00 174-00
78-8« 78-SO

M -0 0 M -90
00-00 00-0»
00-00 00-00
00-00 00-00

00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00

49-^0 49-80
5-19 s - i d

ESPECTACULOS.

T E A T R O  NACIONAL DB LA O P E R A .-  
No h ay  función.

T E A T R O  E S P A Ñ O L .—A la s  ocho y  raed la .— 
L a  r ica -hem b ra . ~B1 díSo perdido.

Z A R Z U E L A .— A las ocho y  m edia.— El a t r e ­
v ido en la  córte.

CIRCO (P la ia  del Rey.] —A las ocho y  m edia.— 
Dofia U rraca  de C astilla—L a llave de la  gave ta .

CIRCO DB PA U L. {Los bufos.)—A  la s  ocho v 
m edia.— Pirlimpimpin I .—Traidor, inconfeso y  
bufo.

M ARTIN. (S anta  Brígida, 3 ,> - A  las ocho y 
m ed ía .— En busca  de m i sobrino.— Vivan laa 
economías.—L a capilla de Lanuza.—Ju g an d o  al 
escondite .—E n  hueca  de m i sobrlDO.—Baile.

SA LO N  E S L A V A  (Pasadizo de S an  Ginéa.)— 
A la s  ocho .—U n  cochero rioíano.— Los leelo t 
de u n  p re s ta m is ta .—U n th é  d a n sa n t i—Dido v  
E neas.— B íile . '

V A R IE D A D E S.—A  las ocho y  m edia.—A  u a  
cobarde o tro  m a y o r . -L a c e n a  de B a l t a s a r . - S e ­
gundo  ac to  de la  m is m a .-H u y e n d o  del peligro.

C A P E L L A N E S .—'A  las s i e te .— R epública fs- 
m e n in a . -N o  m até is  al a lca lde .—El monaguillo 
de las S alesas.—C reer lo que  no e s __C na to r ­

m e n ta .— Baile.

'El fu e -

m e n ta .— Baile.

A LH A M BR A .—A la s  ocho j  m edia.— 
8o de la  v ida.

MADRID: 1872. 

t l íP . DE B . BEttNARDINO T T. OAO, 

« a lU d v l  A ve-V arí» , l l ,b a j« .

Ayuntamiento de Madrid
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. } j y SECCION DE AiN

L1  H O D l E lE e i i lT E  ILDSTRABl.
PEfiiODico f s n m i  p a r)í a ñ o r a s  y  se íío rita s . ;

Las modAB m ié  recieutes, r e p r e s e n ta s  por loa figurineB ilmniuados me- ; 
jore» que te  conocen; laa explicacioneB d e ta ll^ a s  que ee pueden de- M \ 
sear; la  m oraliíadora lectura de su* jnevaka y artículos, hacen que esta c 

, pubÚcadon no tenga rival ni áun en fll extranjero.

I. . A  lae B ^ Q T M  qujB deseen eenocerjp se les rem ite g rá ü a  un  ntimero,
' por yi* de m uestra , pidiéndole á  6n|,tidm iniitracion, Carretas, 12, prin 

cipal, Madrid. \-
E n proTincias se auscribe en  laa i|indipalefl librerías j  estoblecimien 

tos corresponsales de La  iTtwjfaoon Exp^wla y  Á m er^n a .

n- ii

R E L O J E R I A  D E  H E R R E R O ,  ‘

CALLE DE PRECIADOS

r
j

D I A R I O  L I B R R A L . I

Contiene las siguiqptes secciones:' Política, Cróm<klf Exfr.injeru, 'Ofii'.mlt 
CórUx, iV¡4>íícíVi* tyv)W ^es, S&sciun liferqria  y Folletin .

p i ;;‘J(;ío s  d r :s u s (trioion .

M ad rid , \u i n?ps.....................................  1 p e s e ta .
E n  p ro v in c ia s , t r im e s t r e ..........................  5  —
E n  e l  e x t r a n je ro ,  s e m e s t r e ......................2 0  fran co g .
E n  ü l t r a o i a r .  Idem . . ..............................  6 Tuarteiá. ,

PUNTO DE '8USCRICI0N.

En la Redacción y Administración, calle del Lobo, núm. 35, segundo. 

TARIFA PARA L<JS ANUNCIOS^

** f í r m  BijrUdo • « ó  «on J  s '«  b í r ,  éáráa lte , b ri llan tes  y  liaos, de p i« U , J '
m e ta jT je  fó^reraesa  co a  cacdelü.bros y  s in  elloe; feau*d«vTW «Fed, todííi dei-meítiv gftsrn y  clase •
awa g'&rantá dB Tiii a flcy  s^jfáíffes m iij ecottomíi ̂ 

Se liEce to d a  c l ^ ^ ^ c i ^ f k t t u r t a í  coa la  la isa  
Tam bién se  H w  íAierda b los relojes
;Se re m lt lr in  á proYíncias los pedidos que. ee 

sa á s  relojes.
-y - r r r

e au*d«v T TOFPd, todíí! del 
!«*.. .  •• 

g a ra n tía .
.6 sobrem ssa.T  ciindro on la s  cjisaa,. 

( l ire í ta ’'’t r  íríUíéfetatóente á la  cl a c i ? a d e ‘uEO 6'
.A t  T  » ,

'L IN E A  t r a s a t l á n t i c a , , .

Para Puerto-Rico y la Habana:
Salen ;9e Cádiz, los dia^: i5  y 30 de caírf dt’te.' • _ ,
Prestao este servicio vapores de 3 .0 0 ^  á 3 ,5 0 0 toneladas de desplazamiento.

Por linea de 4 0 le tras  medio real, si el anuncio no pasa de 25 lineae ó sa dura­

ción no>eTícede de una semana.
'  Si pasa Je ^ 5  lineas ó su duración excede de una semana, 0 .35  de real linea. 

Por linea de 80 li'iras el dobje dcil precio indica<iu y bajo iJtkilicas condiciones. 

Además íB' admiten suscriciones'por uji mes, tres, seis y un año á la plana de 

a c u n a o s  q í i . í Í ^  f ó f i p a :

Süscrkáwi-pw-’un raes .1 O rwles, si el anuncio que el suscritor publique llena 

próximáíEiÉnte la Se.sla parte _d? la plana de anuncios, en cuyo caso el anunciante 
tiene opcion á que la Adraimstracioii del periódico se le i'eproduzca separadamea- 

íe , cada 15 dias, en 2 .000  hojas 6 prospectos; y si el suscritor renuncia al regalo 

'de los* prospectos, puede exigir una rebgja en la suscricion de 60 reales.
• Si el anuncio ocupa próximamente la octiva parte de la j*lana, la suscricion seri 

de 180 re?.ie6 al iw s, con regalo de 2 .0{J0 .prospectos del anuncie. Si  ̂ como en el 

i  primer caso, él suscritor renuncia á los proi4>eclos, puede exigir a i  la «uscricion 

una rebaja de 40 reales.
Por trimestre se haca un 1 í por 100 de ecópomía, un 15 si es por semestre y 

un 20 si és por a ñ o . ,
También se admiten á  precios convencionales anuncios que por su naturaleza 6

. , LINEA DEL MEDITERRÁNECI
-  ' i

Por cíímbinaGvon con la trasatlántica.
,^lida& < ^ B a fC (^ a ’píira Valencia, Alicante, M álaga^ , C^di?^ Jqs J .,^2  

d eeadam es. ». . • . ,

' Regreso de Cádiz, los días 1 /  y ífi..
• Para pasajes, fletes y otros informe?., dirigirse h

' ■ D. JULIAN

I  forma necesiten publicación especial.

Ü . Oirjgírsg ^  la Adiaiini^iracign, Lobo, 35-‘, segundo.
* J

28.

l _ :  _  L A , ^ , . Í A ; R T E t | A

Esta io te t^ iü 9 .ü b rila 4 e f  vende h duatro reiliVeii l.i‘̂  pnnnp;i 
1.  j - r . .  O ' .

ro re.;iii'S en la^ prinripaif*.- hrrpri.is 

en la callé de li^CÍoroáilre, niím. 3:>, pr¡ácip:!l dw-’’! ll,^, n

s s l s i - a

í U i l :
"■ s a « =■»
" - s J s - l - S ’

ñ M í m  i a

■POR [). • • '

Se halla de fent^ ón Ios i»i«ii<>s purjos ¡>'
- TT-'" '. I f. ' >------------------ :-------- --------------------------------------------------------------------------'

GONTllV '• • i -n-i- f'-. • '  '■*" -

O padas sin ríTal p o r io d o i  iM inediooa y-«afafirios'd(¿i)Kbti ea if tan rac leu iraá iaé lw !»  
M t í t w t . l t n ú h a » ,  totii¡íati*t o  iatta-iniíeai».',i f lrd iy i^ ^ ^ ^ ,se^ e ld e s . ,E Jf tí i tP  f e M M
00 tn /a liiiie  con la s  excelencias de su  medicaoicn, lo propab'an en t o d a s p a r t e |W |k ^ iy ! p j u 8 J ^ ^ b |É f  
curado  a s i  como de flu« á l a s  v e n ta ja s  w jiiíiT as teui.eri \& apildortii d e  F irH S n íti^^ i P"pfir R im a r s e  
é t i i * ? r # p i l f , a í  o l o O  írabs, 6 U esca«ááéiío?lh(í¿IÍdo*e eíftíe a g u a ,  a ie re .  ct>tí’ A forj

i » - ______________________ ______  * •• • °  *
e e ^ ñ c o i a p a t l b i e c o n e l  o i^ íuüsm o j  le  espíi*». por W8{k*Si'r, í í o H í i a y i i í  ^ f a .  
í 'm otario a '  ia d i* idu o 'i  la  absoreioa ¿e l  y  Rüi ooJ^wBS Íí^is^lífreprirau '

íc4cíon, liaci^fldo re^
_____ __________  . . . . . .  _ .

t t ^ w á s  que  n in g ú n  otro  eepecíaco reú ne . L a« « a j* * ijf l¿ l  í á i d a » » , . ^  i í  béeen *á inil
m inuta  (ta l ea  el c o B a m c ) ,  á  6 iwfttftM.-jt loameciiae c&jaa p a ra  las bea ign aa , á 8  pese tas . Por 

n i a ^ t  25 p o r  de ré^iam. A. l a  a ld^a j a i a  Iflfilg;niíic»i.te se  m a n d a  A í j i e l t í ,  óp -M  Vjií>. c-P i^  l)«éf» 
u n a  c a r ta  ai se  libran  6 i5 3 pese ta s  á loé au to íp s .  Madrid, R uda , l í ,  W tléa, PaWq F p r n s ^ ^ z ,  ¿  4 
. ^ . ' . - ■ 1.  Eli Suvilla, Grada* de la  CateWaT, Botica; z a H e n -
¿a fiios, Cóso',1®; Pam plona, Rspar^a; A.vila, J J a U j i i i t J i d * - í t l e c i l t a ,  «hitofeft:
VaJoncia Cabello', i íom biwarift.’í ;  Malaga, Oal»et:.Mooí ..i>, Prfego; Eioseco, F arn aad es ; Media«.,4fí

^M/«Ír!4.,8fSfV'íS* W * ,  I

í

mr^a

. . .
^ • v S S  g f i  s

^  ’o’íS s ftá

^  0 H ^  «oo

■ « ■ a : l o 3 | S

• O  c a  ”  - 0  ®  5  
i  .£ S JS
I 3 ̂   ̂ =r

g J S K l - K
“  o ® o o o_ « a .£ b «o
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Ayuntamiento de Madrid




